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Alejo Aguilar Gómez
El contenido del libro de los Jueces es muy peculiar.  Resaltando continuamente la idolatría de la nación israelita ocurrida tras la muerte de Josué, este libro pareciera ser, en su mayoría, un recuento de los fracasos de dicha nación en cuanto a su obediencia y lealtad a Dios:
 
Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová...  Y toda aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se levantó después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel.  Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová, y sirvieron a los baales... y se fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus alrededores, a los cuales adoraron; y provocaron a ira a Jehová (Juec. 2:8-12).
 
Sin embargo, pese a sus vívidos y a veces crudos relatos de la decadencia espiritual israelita, el libro de los Jueces también tiene mucho que decirnos en cuanto al carácter del Dios de la Biblia.  Un Dios que, dada su gran paciencia y misericordia, aparece en este libro actuando constantemente en favor de su pueblo mediante la valiente intervención de personajes tales como Débora y Otoniel, pero también a pesar de las debilidades de Gedeón, Sansón y otros más:

Y Jehová levantó jueces que los librasen de mano de los que les despojaban;  pero tampoco 
oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, a los cuales adoraron; se apartaron pronto del camino en que anduvieron sus padres obedeciendo a los mandamientos de Jehová; ellos no hicieron así.  Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y los libraba de mano de los enemigos todo el tiempo de aquel juez; porque Jehová era movido a misericordia por sus gemidos a causa de los que los oprimían y afligían (Juec. 2:16-18; cf. Juec. 18:30, 31).
De ahí que, en el contexto de la idolatría imperante en aquellos días, y precisamente en contra de ella, pueda decirse que el propósito principal del libro de los Jueces no es destacar los fracasos de una nación, ni tampoco sus esporádicas victorias, sino mostrarnos la fidelidad y misericordia de un Dios cuyas intervenciones en el libro evidencian su obvia superioridad y lo absurdo de la idolatría.  
Considerando específicamente los relatos de Gedeón y Sansón, a continuación mencionaré, entonces, algunos de los ejemplos más significativos de este importante, y en ocasiones poco notado, propósito del libro de los Jueces. 
Gedeón
Tras ser llamado a liberar a su pueblo de la opresión madianita (Juec. 6:11-24), la forma en la que Gedeón cumplió la orden divina de destruir el altar a Baal erigido por su padre es, sin duda, una muestra de lealtad, así como de su incipiente confianza en Dios (vs. 25-27).  De ahí que, en primera instancia, resulte irónica la reacción de los habitantes de Ofra, sus conciudadanos, quienes en vez de premiar la acción de Gedeón, más bien intentaron matarlo por haber cumplido el mandato de Dios al respecto (Juec. 6:30; cf. Juec. 2:2; Deut. 7:5). 
Reacción que el mismo padre de Gedeón reprochó por considerarla tanto incorrecta como innecesaria:
  “Y Joás respondió a todos los que estaban junto a él: ¿Contenderéis vosotros por Baal? ¿Defenderéis su causa? Cualquiera que contienda por él, que muera esta mañana. Si es un dios, contienda por sí mismo con el que derribó su altar” (Juec. 6:31).  Palabras que, aunadas al cambio de nombre de Gedeón por el de Jerobaal (“Contienda Baal contra él”, Juec. 6:32),
 enmarcan el inicio del conflicto entre esta divinidad pagana y Dios mismo, el cual es desarrollado en el resto de las narraciones concernientes a Gedeón.

Por lo tanto, que sus conciudadanos hayan desistido de su intento por eliminar a 
Gedeón, y que en la siguiente parte del relato estos sean los primeros en responder a su convocatoria para salir a luchar en contra de los ejércitos de Madián y Amalec (6:33-35), demuestra que, al “neutralizar” a Baal, fue Dios quien ganó el primer enfrentamiento de dicho conflicto. 
Sin embargo, pese a tener tan palpable muestra del favor divino, Gedeón deja ver nuevamente su vacilante confianza en Dios probándolo de una manera muy singular, a saber, con un “vellón de lana”.  Sin estar obligado a proceder de la manera en la que Gedeón quería, el hecho de que el Señor respondiera no una, sino dos veces a la prueba que este le pidiera en torno a dicho “vellón” (6:37-40), sin duda resalta la condescendencia de Dios al tratar con sus hijos.  Pero el hecho de que un pedazo de lana apareciera húmedo y después seco fue mucho más que un acto misericordioso de parte de Dios, ya que al conceder dicha petición, el Señor no solo demostró su poder sobre la naturaleza, sino también de nueva cuenta su supremacía sobre Baal.  

Conocido, entre otros títulos, como “el dios de la tormenta y del trueno”, la popularidad de Baal en aquellos días era tal que, incluso una de sus hijas, “Tallaya”, ocupaba un lugar importante en la vida cotidiana de sus seguidores. Siendo ella la diosa asociada con el “rocío”, que Dios controlara en este relato lo que, de acuerdo a la mentalidad de aquellos días, esta “hizo”, o “no pudo hacer” con el vellón (humedecerlo), demuestra la superioridad, así como la victoria de Dios sobre esta descendiente de Baal y, de hecho, su inexistencia.
Por su parte, pese a mencionar el éxito de Gedeón sobre Madián (Juec. 8:28), el fin de la historia de este juez resalta nuevamente la imperfección de tan conocido instrumento humano escogido por Dios: “Y tuvo Gedeón setenta hijos que constituyeron su descendencia, porque tuvo muchas mujeres.  También su concubina que estaba en Siquem le dio un hijo, y le puso por nombre Abimelec” (8:30, 31). 

Proceder que, aunado a la renovada idolatría de los hijos de Israel y tras la muerte de Gedeón, vino a ser la causa de toda una serie de problemas y asesinatos entre sus propios descendientes: 
Pero aconteció que cuando murió Gedeón, los hijos de Israel volvieron a prostituirse yendo tras los baales, y escogieron por dios a Baal-berit. Y no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había librado de todos sus enemigos en derredor; ni se mostraron agradecidos con la casa de Jerobaal, el cual es Gedeón, conforme a todo el bien que él había hecho a Israel.  Y Abimelec hijo de Jerobaal fue a Siquem, a los hermanos de su madre, y habló con ellos, y con toda la familia de la casa del padre de su madre… Y hablaron por él los hermanos de su madre en oídos de todos los de Siquem todas estas palabras; y el corazón de ellos se inclinó a favor de Abimelec, porque decían: Nuestro hermano es. Y le dieron setenta siclos de plata del templo de Baal-berit, con los cuales Abimelec alquiló hombres ociosos y vagabundos, que le siguieron. Y viniendo a la casa de su padre en Ofra, mató a sus hermanos los hijos de Jerobaal, setenta varones, sobre una misma piedra; pero quedó Jotam el hijo menor de Jerobaal, que se escondió (Juec. 8:33-9:5). 
Motivadas sin duda por la obtención del poder, las infames acciones de Abimelec, además de resaltar la inmoralidad y crueldad reinante entre los israelitas de aquellos días, también forman parte del conflicto entre Dios y Baal.  Especificando que Abimelec se refiere a Gedeón solo como Jerobaal,
 y que tras la muerte de este el pueblo se “volvió” precisamente a Baal (8:33), pero también que los recursos para financiar la masacre encabezada por Abimelec fueron extraídos del mismo templo de este dios (9:4), el autor de Jueces pareciera decirnos que por fin Baal “intenta contender” contra Gedeón, o al menos contra sus hijos. Intento que, pese a su aparente éxito inicial, al final solo subrayará la escandalosa y definitiva derrota que Dios infligirá a Baal.    
En este contexto, que los siquemitas acudan por el dinero dado a Abimelec al templo de “Baal-berit (9:4), y que luego, tras su rompimiento con Abimelec, estos intenten protegerse de él acudiendo a la fortaleza del templo del “dios Berit” (9:46) es algo sumamente interesante.
Las expresiones hebreas para “templo de “Baal-berit” (tyrI+B. l[;B;ä tyBeÞ, bêt ba‘al berît; 9:4) y “templo del dios Berit” (tyrI)B. laeî tyBeÞ, bêt ’ēl berît;; 9:46) además de ser parecidas, son también lo suficientemente claras para ayudarnos a distinguir la posibilidad de la existencia de dos templos en la ciudad de Siquem: el de “Baal-berit” y el del dios “El-berit”.
  Mientras que en la mitología cananea, como ya se ha mencionado, Baal era el dios de la tormenta, el dios El era considerado como la autoridad suprema, incluso con autoridad sobre el mismo Baal.
  
Siendo este el caso, que los patrocinadores de la matanza de los hijos de Gedeón fueran destruidos en y junto con la misma casa del dios El (9:46-49), demuestra que ni siquiera tan importante deidad pudo evitar que los designios del único Dios verdadero se cumpliesen: 
Después que Abimelec hubo dominado sobre Israel tres años, envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem, y los de Siquem se levantaron contra Abimelec;  para que la violencia hecha a los setenta hijos de Jerobaal, y la sangre de ellos, recayera sobre Abimelec su hermano que los mató, y sobre los hombres de Siquem que fortalecieron las manos de él para matar a sus hermanos (Juec. 9:32-34).
Pero siendo que el enfrentamiento inicial de Dios no había sido contra el dios El, sino contra Baal, el relato de Jueces 9 no tarda en hacernos saber el notorio desenlace de dicho enfrentamiento:  
Después Abimelec se fue a Tebes, y puso sitio a Tebes, y la tomó. En medio de aquella ciudad había una torre fortificada, a la cual se retiraron todos los hombres y las mujeres, y todos los señores de la ciudad; y cerrando tras sí las puertas, se subieron al techo de la torre. Y vino Abimelec a la torre, y combatiéndola, llegó hasta la puerta de la torre para prenderle fuego. Mas una mujer dejó caer un pedazo de una rueda de molino sobre la cabeza de Abimelec, y le rompió el cráneo.  Entonces llamó apresuradamente a su escudero, y le dijo: Saca tu espada y mátame, para que no se diga de mí: Una mujer lo mató. Y su escudero le atravesó, y murió.  Y cuando los israelitas vieron muerto a Abimelec, se fueron cada uno a su casa.  Así pagó Dios a Abimelec el mal que hizo contra su padre, matando a sus setenta hermanos.  Y todo el mal de los hombres de Siquem lo hizo Dios volver sobre sus cabezas, y vino sobre ellos la maldición de Jotam hijo de Jerobaal (Juec. 9:50-10:1). 
Demostrando la justa y divina retribución que los siquemitas y Abimelec recibieron por su impío proceder, la especificación de que aquel que osó raer la memoria de Jerobaal murió al intentar quemar la torre de Tebes, tal como lo hizo con la torre del templo de El-berit, ciertamente destaca su triste final, pero también lo irónico de su proceder y, en sí, de todas sus acciones.  
Mientras que Abimelec mató con la ayuda de los siquemitas a los hijos de Gedeón, poco después él mismo es quien arrasa y destruye la ciudad de Siquem, hogar de sus antiguos aliados, incluido seguramente la “casa” del dios (Baal-berit) que había “financiado” su primer ataque (9:45).  

Por otra parte, pese a haber derrotado aparentemente incluso al mismo dios El (9:49), llama mucho la atención el hecho de que el vergonzoso final de Abimelec no se acredita a ningún dios, y ni siquiera un soldado enemigo, sino a su propio escudero (9:54).  De esta forma, la victoria que inicialmente Baal parecía haber obtenido sobre Gedeón se desmorona por completo al notar que, debido a la intervención y supremacía de Jehová, esta deidad pagana finalmente no solo se quedó sin templo (“casa”), sino también sin seguidores e incluso sin caudillo.
 
Tomando en cuenta esto, queda claro entonces que no es el personaje de Gedeón, ni mucho menos el de Abimelec, el que debiera ser destacado en esta sección del libro de Jueces, sino el de Dios quien, en marcado contraste con el proceder idolátrico aun del mismo Gedeón (8:27), interviene misericordiosa y poderosamente en estas narraciones resaltando tanto su superioridad como lo absurdo de la idolatría de su pueblo.  
Sansón
De manera similar, aunque ahora en contra de las deidades filisteas, el relato de Sansón también contiene algunas e interesantes evidencias del proceder divino del cual estamos hablando.  Razón por la que el desastre ocasionado por Sansón al atar a las colas de trescientas zorras teas encendidas y destruir así los sembradíos filisteos representa definitivamente mucho más que la mera descripción de una caprichosa venganza de su parte (Juec. 15:1-6).

Que Salomón quemara “los trigales de los filisteos”, así como sus “gavillas y la mies por segar” (Juec. 15:5, RVA), es, por lo tanto, también una demostración de la superioridad de Dios sobre las deidades filisteas, específicamente ahora en contra de Dagón, su dios principal.  Siendo que los filisteos asociaban a Dagón con el control del clima y la fertilidad, es natural pensar que estos también le atribuyeran la prosperidad de sus cosechas, y lo asociaran así con el dios que les proveía de alimento.
   
Incapaz de defender los cultivos llenos de grano, es decir, su misma propiedad, la destrucción de los sembradíos de los filisteos representa, sin duda, una clara victoria divina sobre Dagón, así como un fuerte revés en la mente de sus fieles adoradores.  De ahí que los filisteos considerasen que Dagón se había reivindicado al hacer caer en sus manos al mismo Sansón (Juec. 16:23, 24).  Situación que los filisteos aprovecharon al máximo para vengarse y hacer escarnio de aquel que se había atrevido a desafiar a su dios (Juec. 16:21, 25). 

Sin embargo, el desenlace de esta narración, lejos de acrecentar las convicciones religiosas de los filisteos o de beneficiar en algo la “casa” de su dios más importante, proclama de nueva cuenta a Jehová como el vencedor:
 

Y aconteció que cuando sintieron alegría en su corazón, dijeron: Llamad a Sansón, para que nos divierta. Y llamaron a Sansón de la cárcel, y sirvió de juguete delante de ellos; y lo pusieron entre las columnas. Entonces Sansón dijo al joven que le guiaba de la mano: Acércame, y hazme palpar las columnas sobre las que descansa la casa, para que me apoye sobre ellas. Y la casa estaba llena de hombres y mujeres, y todos los principales de los filisteos estaban allí; y en el piso alto había como tres mil hombres y mujeres… Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: Señor Jehová, acuérdate ahora de mí, y fortaléceme, te ruego, solamente esta vez, oh Dios… Asió luego Sansón las dos columnas de en medio, sobre las que descansaba la casa, y echó todo su peso sobre ellas… Y dijo Sansón: Muera yo con los filisteos. Entonces se inclinó con toda su fuerza, y cayó la casa… Y los que mató al morir fueron muchos más que los que había matado durante su vida (Juec. 16:25-30).

Sin poder resguardar a sus adeptos, ni si quiera en su propio templo, la incapacidad evidenciada por Dagón en el contexto de la batalla espiritual librada en el libro de Jueces, incluso a pesar del mismo proceder que llevó a Sansón a morir en este lugar, subraya de nueva cuenta algo que, para este momento resulta ser ya algo evidente y muy instructivo.  Aunque en repetidas ocasiones los israelitas cayeron en manos de las naciones enemigas, relatos como este son utilizados por el autor de Jueces para aclararnos que dichas caídas jamás se debieron a la superioridad de las divinidades paganas sobre el Dios de los israelitas, sino a la infidelidad y necia idolatría de este pueblo. 
En suma, siendo que el libro de los Jueces confirma que “no se ha acortado la mano de Jehová para salvar…” (Isa. 59:1), es un hecho que ni la idolatría, y ni siquiera la impiedad de sus protagonistas, pueden evitar que el carácter de Dios sea resaltado magistralmente en este peculiar libro.  Misericordioso, pero también poderoso, el actuar de Dios en el libro de Jueces ejemplifica, entonces, que “cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia” (Rom. 5:20). En efecto, ¡Dios es el único y auténtico héroe del libro de los Jueces!
 
� Fracasos que trajeron como resultado la situación que se describe en la conocida y recurrente frase del mismo libro: “En estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía” (Juec. 21:25; cf.  17:6; 18:1; 19:1).  Situación que también contribuye a demostrar cómo es que Israel se apartó de los ideales divinos planteados específicamente en el libro de Deuteronomio. Al respecto, véase Walter C. Kaiser, Hacia una teología del Antiguo Testamento (Miami, Florida: Vida, 2000), 175, 176.





� A menos que se especifique otra cosa, todas las citas bíblicas han sido tomadas de la versión Reina Valera, revisión 1960. 





� De ahí que Roy Gane los llame en el título de uno de sus libros: Jueces: Héroes imperfectos de Dios [God’s Faulty Heroes, en la edición original en inglés] (Miami, Florida: APIA, 1995).  


� Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista (Mountain View; California: Publicaciones interamericanas), 2: 344: “El padre de Gedeón, que sabía de la visita del ángel [se hace referencia a Patriarcas y profetas, 590], había cobrado valor por la atrevida acción de su hijo.  En ese momento se puso intrépidamente de parte de Gedeón.  Razonó, poco más o menos, con la airada multitud: ‘Si Baal es verdaderamente dios, él puede defenderse a sí mismo…  Al defenderlo, muestran que Baal no tiene poder alguno; así que, siguiendo su razonamiento, son Uds. los que deben morir.  Y respecto a mi hijo, que destruyó el altar de Baal, concédanle a Baal un poco de tiempo para que se vengue él mismo’.  Con este razonamiento, el padre de Gedeón convenció a los hombres a que esperaran para ver lo que haría Baal”.   





� “El nombre era un permanente reproche y desafío al culto de Baal, porque la vida y la prosperidad de Gedeón fueron de allí en adelante un testimonio diario de la impotencia de ese dios pagano para vengarse” (Nichol, 2: 344).  





� Debo el haber llamado mi atención a este punto al artículo de Robert B. Chisholm, “Yahweh  Versus the Canaanite Gods: Polemic in Judges and 1 Samuel 1-7”, Bibliotheca Sacra 164 (April-June 2007): 165-80. 


� Abimelec llama a su padre de esta forma nueve veces: 9:1, 2, 5 (2x), 16, 19, 24, 28, 57.


� La traducción literal de estas expresiones hebreas es: “casa de Baal del pacto” (9:4) y “casa de El del pacto” (9:46).  Y aunque la Reina Valera traduce esta última como: “templo del dios Berit”, la Nueva versión internacional, sí mantiene el nombre de la divinidad cananea “El”, sin traducirlo por “dios”.  Las casas de los dioses El y Baal aparecen vinculadas especialmente en la “Leyenda de Aqhat”, obra de literatura cananea, cuya traducción al inglés puede verse, por ejemplo, en Bill T. Arnold, Bryan E. Beyer, Readings from the Ancient Near East (Grand Rapids, Michigan: Baker Academic, 2002), 82-88. 





� De hecho, textos encontrados en las ruinas cananeas de Ugarit se refieren a El (’il) como el padre de Baal.  Al respecto, véase John Day, Yahweh and the Gods and Goddesses of Canaan (Sheffield: Sheffield Academic Press, 2000), 89, 90.


� La narración de Jueces 9 sugiere incluso que, lejos de obtener una victoria sobre Dios, el proceder de Baal quien termina “atacando” y destruyendo “la casa” de su propio padre (el dios El; 9:49) irónicamente se asemeja al del mismo Abimelec, a quien Baal también utilizó precisamente para atacar la casa de Gedeón, su padre (9:4).  Cabe aclarar, sin embargo, que aunque en la literatura cananea el dios El es considerado el padre de Baal, lo más probable es que tal título lo que pretende es resaltar la superioridad de este dios sobre Baal, ya que a la luz de dicha literatura el padre de Baal en realidad era el dios Dagón. Véase, Day, 89, 90 y Kurt G. Jung, “Baal”, en The International Standard Bible Encyclopedia, ed. Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids: William B. Eerdmans, 1979), 377.


� Entre otros autores, John J. Davis en su libro Conquest and Crisis: Studies in Joshua, Judges, and Ruth (Winona Lake, IN, 2008), 176, sugiere que es más probable que los animales que Sansón utilizó hayan sido chacales y no zorras. Para entender las posibles implicaciones que el uso de estos animales tuvo en el contexto de la mitología cananea y sobre la mentalidad de los filisteos, véase Othniel Margalith, “Samson’s Foxes, Vetus Testamentum 35/ 2 (April 1985): 224-229. 





�Algunos piensan que el nombre de este dios viene del hebreo dag (“pez”), y creen que Dagón era un “dios-pez”, o que al menos fue asociado y representado, al paso del tiempo, con esa figura. Sin embargo, es más probable que su nombre provenga del término ugarítico dgn (“grano”) y que, por lo tanto, fuera el dios cananeo asociado con las semillas o granos, esto es, el dios responsable de las cosechas.  El hecho de que Dagón aparezca en el AT como el principal dios filisteo puede deberse a que estos lo “adoptaron” como deidad tras invadir Palestina.  Para una evaluación de estas opciones, así como una útil bibliografía, véase Chisholm, 175, y John Roskoski, “Samson’s Death Account and the Ancient Theology of Territorial Dominion” American Journal of Biblical Theology 11/15 (June 2010): 9-11.





� Aparte de este relato, el AT menciona específicamente otros dos centros de adoración filistea a Dagón: el templo en Asdod, donde fue llevada el Arca del Pacto tras la batalla de Afec, y el templo en Bet-seán, al cual los filisteos llevaron la cabeza del rey Saúl y su armadura después de perder la vida en la batalla del monte Gilboa (1 Sam. 31:9,10; 1 Crón. 10:6-10). Lugares y eventos que también parecen estar relacionados con la naturaleza polémica del libro de Jueces enfatizada en este artículo.





�Es posible que, tras este incidente, la cabeza de Sansón haya sido conservada por los filisteos, tal como lo intentaron en el caso de Saúl (1 Sam. 31:9). En cuanto a las evidencias de esta posibilidad (que ciertamente no es la más compartida por los eruditos), véase William H. Shea, “Samson and Delilah in a Philistine Text from Ashkelon” DavarLogos 2/1 (2003): 73-86. En cuanto a las evidencias arqueológicas que vindicarían la historicidad de la forma en la que Sansón destruyó este templo, véase John Roskoski, “Between the Pillars: Revisiting ‘Samson and the House of Dagon’”, disponible en http://www. biblearchaeology.org/post/2008/07/Between-the-Pillars-Revisiting-Samson-and-the-House-of-Dagon.aspx. 


� Debido a su naturaleza didáctica, las narraciones bíblicas no son únicamente un conjunto de relatos, sino también un recuento de cómo Dios ha obrado a través de sus hijos y, a veces, a pesar de ellos.  Por eso, al estudiarlos, es bueno tener en mente que, a menudo, estos relatos reportan lo que pasó, y no necesariamente lo que Dios quería que pasara.  Por lo tanto, dichos relatos generalmente no presentan el registro impecable de sus protagonistas, sino el informe de sus acciones más importantes, así como el de sus experiencias de aprendizaje y dependencia de Dios. Razón por la que no se espera que imitemos lo que Gedeón o Sansón hicieron, sino que aprendamos, gracias a su testimonio, lo que en la práctica es, y no es, ser guiados por Dios. Desde esta perspectiva, entonces, el único y verdadero protagonista o “héroe” de las narraciones bíblicas no es otro, sino Dios mismo. Al respecto, la obra de Walter C. Kaiser, Toward an Old Testament Ethics (Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 1983), es de mucha utilidad.  Véase también, Alejo Aguilar Gómez, Conociendo al protagonista de la historia: Un breve estudio de los libros históricos (Navojoa, Sonora: Universidad de Navojoa, 2008).





